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EL BIBLIOTECOM

MESTIZAJE EN AMÉRICA LATINA
Nadie puede negar nuestra mestización como componente social diverso en el que fue 
conformándose el entramado de nuestra cultura, proceso que no es de modo uniforme a toda la 
región. En éstas líneas hablamos de la significación que tiene en nuestro continente el concepto 
mestizo; en cuanto a la característica cultural, lo que intento describir con este concepto es que 
todo lo que se ha sintetizado socialmente fue asumido en un ámbito comunitario, que expresa el 
cómo una sociedad es capaz de transformarse en esas situaciones críticas, en las que lo mismo y 
lo otro cobran un nuevo sentido en el Nosotros. 

Los procesos de mestización cultural se dieron en nuestra América Latina en distintas 
circunstancias, cada región cultural seguramente podrá analizar sus procesos de modo 
adecuado, pero en el análisis no deberá obviar cada momento que en vez de asumir al otro se lo 
ha negado; pues la misma negación no engendra solo violencia, sino aniquilación de una parte de 
nuestro ser. Uno puede asumir como parte de su identidad la violencia que lo ha constituido, y 
recrearla de un modo que no paralice sino que la exprese y conjure a la vez, y aquí el símbolo 
cobra un sentido de expresión comunitaria que unifica y libera. Si hablamos de aniquilación, 
entiendo por esto la negación de una parte de la identidad; con lo que jamás nadie podría asumir 
quién verdaderamente es; y lo que es peor aún que significaría el “ser latinoamericano”. Estos 
mecanismos de negación han existido, y existen en el presente como parte de un ideario que 
intenta asumir a una totalidad las diferencias; sometiendo lo otro diferente, creando una ficticia 
comunidad que no identifica sino que excluye, invitando a una aldea global que segrega, donde lo 
que no se identifica en ella queda marginado, deglutido y ubicado en la periferia, o desaparecido 
del sistema.

 

A referencia de este momento común, el nosotros se conjuga asumiendo características diferentes, no ya 
utilizando una lógica impropia, sino apropiándose del otro foráneo, que habita en el nosotros como parte de 
uno mismo y estableciendo la recreación de un nuevo logos, o un nuevo horizonte geocultural de 
comprensión.

El hecho de estar en Latinoamérica da cuenta de esta ficción como un hecho foráneo. Pretender integrarse a 
procesos globales sin asumir lo que me identifica realmente y dar respuestas adecuada a las necesidades, 
nos lleva como consecuencias a la violencia y aniquilación.

Asumir nuestro componente cultural mestizo, nos otorga la clave de una superación; mirando 
desde adentro y respondiendo a necesidades propias, nosotros somos nuestra historia y 
tenemos estas necesidades, las respuestas deben integrarse a lo comunitario, lo regional será un 
horizonte más amplio en el que encontraremos claves para superar los procesos críticos. 
Entender una mirada desde adentro del nosotros supone ya la constitución de nuestra identidad. 
Un elemento importante para nuestras sociedades es la “memoria comunitaria”, ella permitirá 
una adecuada interpretación de los ¿por qué? Permitirá reelaborar y recrear los momentos más 
difíciles que sufre la comunidad, nutrirse de los hechos que la constituye es incorporar a la 
historia ese momento sub-lime, en el que se otorga el derecho de estar ser y pertenecer al ámbito 
de lo nuestro.

 Una comunidad con las características 
que añade el proceso de mestizaje 

cultural, tiene en si misma la capacidad 
viva, dinámica y recreativa de dar 

respuestas a sus necesidades, de asumir lo 
diferente con la capacidad que de suyo 

trae la memoria de lo que fue, es y será en 
el entramado de su propia constitución. 

Las respuestas que no surgen desde el 
ámbito de pertenencia y que no son 
capaces de constituirse en él mismo; 

teniendo en cuenta lo otro como 
posibilidad de ser; solo deglutirán y 

aniquilaran las posibilidades de ser del 
otro en pos de un egoísmo de imperio o 

dominio. Entender a América Latina 
significa verla desde un nosotros que 

incluya; o con la mirada de un otro con la 
capacidad de conformar un nuevo lugar 

común.

La integración étnica y cultural de las corrientes 

poblacionales europeas, aborígenes y africanas en la 

América Latina, ha sido y continúa siendo un 

proceso problemático. No solamente los 

etnocentrismos y misoneísmos de cada grupo 

crearon rechazos serios desde el comienzo para la 

evolución pacífica de la nueva población étnica y 

culturalmente híbrida, sino que surgieron de 

inmediato relaciones de violenta dominación de los 

grupos occidentales, tecnológicamente mejor 

dotados y de mayor energía, sobre los aborígenes. 

Un factor dramático adicional serían las verdaderas 

hecatombes circunstanciales pero terribles 

producidas por los intercambios de infecciones 

bacterianas y parasitarias sobre poblaciones 

desprovistas de inmunidad y sometidas a 

condiciones debilitantes


